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In Memoriam 
 

Manuel F. Ayau, 1925-2010 
 
Manuel F. Ayau fue un educador infatigable del liberalismo y su propia educación era una 
tarea de vida.  “Muso”—como se le conocía en la comunidad grande de amigos y personas 
que lo apreciaban y admiraban—siempre otorgaba el beneficio de la duda: siempre 
presuponia que sus contrincantes en debate tenían buena voluntad. Fue un intelectual 
honesto, dispuesto a escuchar y que se le demostrara que estaba equivocado, y sus armas 
privilegiadas fueron la discusión y la persuasión, rechazando de entero la confrontación y el 
conflicto. 

 

De profesión ingeniero mecánico, Muso fue un autodidacta que llegó deliberadamente y con 
gran esfuerzo a las profundidades de la ciencia económica, el derecho y la filosofía, por una 
honda preocupación por los problemas de su sociedad. ¿Por qué se veía rodeado de tanta 
pobreza? ¿Qué impide que las personas puedan aspirar a mejorar su condición de vida? Casi 
en su cuarta década de vida, Muso no creía tener las respuestas a estas interrogantes, ni en-
contraba en su medio quien las tuviera. Fue así como emprendió el camino de la lectura y el 
dialogo, y al creer encontrar respuestas, se entregó a diseminar y compartirlas, en una tarea 
que le ocuparía el resto de su vida. 

 

Muso y un pequeño grupo de amigos, preocupados por los problemas de su país y conven-
cidos de que las ideas tienen consecuencias, fundaron en 1959 el Centro de Estudios Eco-
nómico-Sociales (CEES), con el objeto de estudiar y dar a conocer los principios éticos, 
económicos y jurídicos de una sociedad de personas libres y responsables. El CEES publi-
caba un panfleto bimensual, traducía y publicaba libros, conducía un programa radial y or-
ganizaba seminarios, argumentando en favor de la libertad económica, y en contra de la 
protección arancelaria, el salario mínimo, el control de cambios y el impuesto sobre la renta, 
posiciones que para esa época eran consideradas sumamente radicales. A lo largo de la si-
guiente década trajeron a Guatemala como conferencistas a grandes figuras internacionales 
como Ludwig Erhard, Ludwig von Mises, Leonard Read, Henry Hazlitt, Friedrich Hayek, 
Milton Friedman, Dean Russell, Hans Sennholz e Israel Kirzner, entre otros. Del liderazgo 
de Muso y la cultura del CEES, brotó la Universidad Francisco Marroquín en 1971. 

 

Manuel Ayau fue un empresario creativo y exitoso, que dedicó gran parte de su tiempo y 
patrimonio a la educación y a la promoción de principios liberales. Se sentía igualmente 
cómodo discutiendo problemas filosóficos y sociales con intelectuales de talla mundial, que 
con empresarios, estudiantes, sindicalistas o funcionarios públicos. Fue presidente de la 
Mont Pelerin Society, y director del Foundation for Economic Education y de Liberty Fund. 
Hombre de pluma fértil, escribió varios libros—entre ellos, De Robinson a Viernes (1968), 
Cómo mejorar el nivel de vida (1978) y El proceso económico (1993)—y más de dos mil 
columnas y artículos. En todos sus escritos corre una vena común: explicar razonadamente 
los principios de la libertad y el funcionamiento del proceso de mercado. Muso escribía 
siempre en un tono didáctico y accesible para una audiencia amplia. Sobre todo, fue un 
hombre recto, de principios inclaudicables, que practicaba lo que predicaba, generoso con 
su tiempo, conocimiento y amistad. Entre sus talentos sobresale el de mentor. No llegó a ver 
la sociedad que visualizaba y anhelaba, pero con toda seguridad creó cimientos que podrían 
alcanzarla. 

 

— Fritz Thomas 


